
N o podía empezar mi colabo-
ración con El Norte de Cas-
tilla sin mencionar a mi 
maestro Miguel Delibes. 
Como aprendiz eterno ten-

go que reconocer a una multitud de maes-
tros. Maestros vitales, maestros profesio-
nales y fundamentalmente maestros li-
terarios como Miguel Delibes, que tanto 
me enseñó con sus libros en la chopera 
palentina. Hace poco, en un debate con 
el director europeo de una gran empresa 
tecnológica, este se afanaba en explicar-
me la importancia para ellos de disponer 
de personas con ‘versatilidad’, y se me es-
capó y le dije «pues igual que Daniel ‘El 
Mochuelo’», claro está que este directivo 
alemán no había leído a Miguel Delibes. 
Cuántos conceptos con 
vitola de moderno son 
simplemente concep-
tos típicos castellanos, 
porque decir ‘Soft Skills’ 
cuando podemos decir 
destrezas, habilidades 
o capacidades es sim-
plemente una frivoli-
dad. También recuer-
do que hace dos años 
recibía un premio empresarial en Vallado-
lid y cambié mi discurso sobre la marcha, 
pues al participar, al final observé el pe-
simismo que flotaba en la sala. Vine a de-
cir que el carácter castellano, tan bien di-
bujado por Miguel Delibes, no tiene nada 
que envidiar a los perfiles que actualmen-
te me piden en selección en el mundo em-
presarial. Cuando se habla de austeridad, 

resiliencia, adaptabilidad y pensamien-
to crítico, me voy directamente a los li-
bros de don Miguel ‘El camino’, ‘Diario de 
un cazador’, ‘La hoja roja’, ‘Las ratas’ y, 
ante todo, ‘Castilla, lo castellano y los cas-
tellanos’, este último, de santos y motes, 
me sirvió para dar u–na clase el otro día 
a futuros psicólogos del trabajo que esta-
ban escuchándome hablar sobre el nue-
vo perfil directivo en el siglo XXI. Les dije 
que Miguel Delibes, que no hizo teletra-
bajo y que no gestionaba a golpe de 
WhatsApp, en sus libros había observa-
do el carácter castellano que tan útil es 
hoy día, en estos momentos de gestionar 
con templanza honestidad y humildad. 
Siguiendo el libro ‘Las siete habilidades 
para el futuro’, de Emma Sue Prince, les 

puse ejemplos castella-
nos para cada una de 
ellas. Cuando la autora 
habla de las siete habi-
lidades que tienen enor-
me futuro si quieres ser 
un gran profesional, yo 
hablaba de nuestro ca-
rácter, sobrios castella-
nos y simplemente hu-
manos. Que nos hablen 

a nosotros de adaptabilidad (culebrear), 
pensamiento crítico (desconfiar), empa-
tía (ponerse en la piel del otro), integri-
dad (honestidad), optimismo (optimalis-
mo, es decir optimismo realista), proac-
tividad (tirar para adelante) y resiliencia 
(aceptar la adversidad). Los alumnos se 
quedaron impresionados de que pudie-
ra relacionar estos conceptos de sesudos 

estudios de universidades americanas 
con las ideas expresadas por personajes 
de los libros de un escritor castellano del 
siglo XX. Y los valores que denota mi pai-
sanaje castellano no pueden encerrarse 
en el fatalismo, el pesimismo y el negati-
vismo que observo en multitud de mis 
coetáneos castellanos, sino más bien tie-
ne que ser objeto de esperanza por lo ade-
cuados que son para los tiempos actua-
les. 

Pero por respeto a mí maestro Miguel 
Delibes, me niego a comulgar con el vic-
timismo y la gestión de las miserias me-
diocres con desánimo social. Hay que des-
pertar nuestro afán de lucha por ser cuna 
de nuevas empresas. El empresario cas-
tellano, recio pero formal, laborioso y ho-
nesto, debe dar un paso 
al frente. En multitud de 
ocasiones he dicho que 
ser más social es ser un 
buen empresario, y sin-
ceramente creo que el 
cambio en Castilla vie-
ne de la mano de la ilu-
sión empresarial. No po-
demos encerrarnos en 
discursos empequeñe-
cedores y clientelistas, y será la sociedad 
civil la que podrá engrandecer esta tierra 
llena de desilusión. Hay que llevar con or-
gullo el termino de empresario castella-
no y huir de las pueriles pleitesías políti-
cas. Todos somos políticos, pero el mejor 
político es el que no quiere ser político, 
como se expresa en las geniales novelas de 
don Miguel. 

¿Por qué tenemos una visión rancia de 
ser castellano? Yo creo que tenemos las 
habilidades (’softs kills’) que nos indican 
las empresas y la sociedad digital, sola-
mente nos lo tenemos que creer. Desde 
hace unos años, estoy en la Plataforma de 
Directivos y Empresarios Palentinos, y 
puedo afirmar que este grupo me aporta 
multitud de ideas mejores y en más can-
tidad que en los clubes de las escuelas de 
negocios a las que pertenezco. El orgullo 
y el creernos nuestra valía es nuestra pri-
mera batalla para ganar la guerra del fu-
turo. Nuestra formación familiar de fuer-
tes valores de sobrevivencia es un seguro 
para nuestro futuro. Y luego nos tenemos 
que ayudar entre nosotros. Cuando digo 
que yo hago ‘lobbying’ palentino, me mi-
ran con una cara extraña y simplemente 
es nuestro concepto popular de ‘mirar 
para el pueblo’. Por lo tanto, soy ‘lobbista’ 
castellano, ¿y qué pasa? Eso sí, hay que 
renunciar a discursos políticos que nos 
llevan a guerras fútiles, como la que des-
cribió Miguel Delibes en su gran novela 
‘El disputado voto del señor Cayo’. Que 
me perdonen los políticos, pero mientras 
no sean empresarios, no sabrán lo que es 
tener riesgos y el miedo de no llegar a fi-
nal de mes para pagar las nóminas. No 
nos pueden dar lecciones a los humildes 
empresarios. 

Creo sinceramente que los retos em-
presariales futuros necesitan del carác-
ter castellano que siempre ha sabido que 
somos vulnerables. Nos han enseñado 
que la austeridad, la honestidad y la humil-
dad son grandes valores personales y cre-
emos que el futuro se escribe con toda la 
palabra ‘llano’ de ‘castellano’. 

Por tanto, nuestra autoestima no está 
en maravillosas competencias, sino en la 
forma laboriosa de trabajar, en la humil-
dad de nuestra forma de actuar y sobre 
todo, en la honestidad de nuestra palabra. 
Durante mi carrera empresarial, he con-
tado en muchas ocasiones una experien-
cia de mi abuelo saldañés, que incluso se 
la expliqué a Daniel Goleman, gurú de la 
inteligencia emocional. Decía mi abuelo 
que él tenía cinco abogados para revisar 
un acuerdo, que eran los cinco dedos de 
su mano. No me diga usted que eso no es 
el famoso ‘engagement’ del que tanto se 
habla en las multinacionales. El valor de 
lo castellano, como decía Delibes en ‘Vie-
jas historias de Castilla la Vieja’, es muy 
útil en momentos de adversidad (la resi-

liencia de moda), pues 
decía: «En suma, en mi 
pueblo los hombres mi-
ran al cielo más que la 
tierra, porque aunque a 
esta la mimen, la sur-
quen, la levanten, la pei-
nen, la ariquen y la es-
carden, en definitiva lo 
que haya de venir ven-
drá del cielo». No tengo 

duda de que Delibes es un maestro litera-
rio que define mejor las competencias pro-
fesionales que muchos autores de libros 
de autoayuda. Como decía don Miguel, 
«que no nos coja un día desprevenido, es 
decir, por un por si acaso». Por un por si 
acaso, leer a Delibes puede ser vital para ser 
un buen empresario castellano, o simple-
mente, un buen profesional del siglo XXI.
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Hay que llevar con orgullo el término de empresario castellano y huir de las 
pueriles pleitesías políticas. Todos somos políticos, pero el mejor político es el 
que no quiere ser político, como se expresa en las geniales novelas de Delibes

«Leer a Delibes puede 
ser vital para ser un 

buen empresario 
castellano, o un buen 
profesional del XXI»

«El orgullo y el 
creernos nuestra valía 

es nuestra primera 
batalla para ganar  

la guerra del futuro»

Miguel Delibes y el actor Paco Rabal, durante el rodaje de ‘Los santos inocentes’, en una imagen que se puede ver en la 
exposición sobre el escritor abierta en la sala de La Pasión.  H. SASTRE
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